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D. Regino SQff'artines Basso 
C¿ite falleció eh la noche ciel Domingo 

27 «afe Èrtëro rfè /.%>/. 
I l : I. P. 

t ( i 

Aun, bajo la impresión tristísi
ma, de la funesta noticia del falleci
miento ¿le} ilustre hijo (le jAl^eoiras 
1). Hegino Martínez Basso, tomamos 
la pluma para expresar á su'ancia-
fih{ sm'i-i'n'a' lü.wi'iTr-^ -ñ-str Ítjtreei 
ble familia, el profundo "sentimiento 
que ha producido en nosotros, como 
en todo Algeeiras, la irreparable 
pérdida, desealiríoíes que á dolor tan 
grande, puedan resignarse confian
do en el justísimo premio que Dios 
dará al alma de quien fué tan buen 
hijo, como cariñoso amigo. 

D. Hegino Martínez habíase con
quistado en el mundo artístico, un 
renombre tan justo, que honraba á 
su pueblo; habíise inspirado en la 
música rtagda pequeño, en la cual 
con orgullo podemos afirmar, obtu
vo esos grandes laureles que solo 
la justicia debe al Arte 

A sus condiciones modestísimas 
se deb • que el nombre de Regino, no 
fuese tan popular como el célebre 
Sa rásate; que no figurase en los 
principales conservatorios del Kx-
jrangero y que no correspondiese su 
popularidad á sus dignos mereci
mientos. 

Sin embargo, id célebre violinis
ta apartado^desde hacía muchísimos 

'años en es:t • rincón de Andalucía, 
.entregado exclusivamente ai cuida
do de su bondadosa y ' muy anciana 
madre, ha sido suficientemente co
nocido en las principales poblacio
nes de España, desde donde se reei-

ben con frecuencia, telegramas ríe 
pésame á la desconsolada familia; 
en todas partes dejaba numerosísi-
mos admiradores y amigos, 3̂  á to
dos encantaba la singular habilidad 
coi) ( ¡ i ! ' 1 ejecutaba en los conciertos, 
arrancando de su instrumento admi
rables -o tas y delirantes aplausos 
dei c'.ud¡torio. 

E l sin rival 'Sara sale-, admirado 
del sentimiento y prodigiosa maes
tría con que ejecutaba nuestro ma
logrado paisano, en un concierto 
donde ambos tomaban parte, no pu-
diendo ocultar su impresión, llamó
le al terminar « maestro »: Regino 
con M I habitual modestia, parecía 
sentirse oféndiao en aquel acto en 
que hf justicia y el arte le llamaban 
por su justo y merecido nombre; tal 
era la condición de nuestro ilustre 
paisano, que siempre vivirá en nues
tra memoria y de quien su solo r> 
Cuerdo será honra de Algeeiras. 

'•Tiìuio ai 

iTas oposiciones entre el mundo de las 
ideas y el mundo de los hechos, se acaban 
ante el espectáculo de la muerte. 

No se conoce nada más siniestro que es
ta verdad, en la que las transformaciones 
sucesivas de las sustancias, los ¿tomos 
de aquel gran hombre que en infinitas oca
siones tuviera suspensos de sus inimitables 
notos á miles de oyentes en la tierra, caen 
sobre el suelo, forman el húmedo barro, y 
[liego, de un cráneo que ha irradiado pro
digioso talento musical, hace un artefacto 
el alfarero y ya, por cada nota, la piqueta 
suena en el hueco de la tumba. 

¡Regino ha muerto!... la saciedad tiene 
laureles para todas las eminencias. Si su 
modestia individual ha sido causa de que 
no se exhibiese con bombo y platillos, ¡a 
fuerza de la realidad se ha impuesto esta 
vez, y la espontánea manifestación de sen
timiento de todo un pueblo, ha demostrado 
cuan admirado y querido era el gran mú
sico. 

Cada vez que al malogrado artista 
D. Regino Martínez se le presentaba oca
sión de dar d conocer una muestra inédita 
de f>u prodigiosa ejecución, y esto, solo lo 

hacía últimamente contadas veces, con al
gún fin benéfico, considerábase como un 
gran acontecimiento y lo era en efecto oírle 
el «Adiós á la Alhambra» *3$l Como del 
Paraíso» y otras, en las que deleitaba al 
auditorio arrancando lágrimas de gozo ü 
todo buen algecircuo, que se enorgulle
cía al contar entre los suyos aquella emi
nencia. 

Su corazón de artista no tenia rival y 
su mérito también consistía en el ^cendra
do cariño que profesaba á su anciana y 
venerable madre, ü cuyas faldas bien pac 
de decirse hallábase cosido... «Mi vieja» 
como el la llamaba, «me tiene disgustado» 
«hoy no se encuentra bien» decía muchas 
veces. 

¡Quien diría al verle hace unos días 
lleno vida, que aquella creacíVm espiritual 
tan vivida y tan fecunda, íbamos d tenerla 
convertida en visión terrible! 

Pero al escoger su más largo camino, el 
de la muer/e, no ha podido arrancar de 
entre nosotros su .sombra, que quedará 
grabada eii Ta mente ríe todos sus paisanos, 
que hoy inmortalizan y rinden este home
naje de admiración á un príncipe délos 
artistas contemporáneos; á Don Regino 
Martínez. 

E l hombre que so llamaba Regino Mar
tínez y que acaba de bajar á la tumba era 
sencillamente una gloria del pueblo. Pudo 
ver, á bien poca costd. una eminencia espa
ñola y no quiso; el gran cariño que profe
saba á su rincón nativo, á sus humildes la
res le hicieron reposar sobre sus laureles 
nunca marchitos, lejos del gran mundo. 

T e n í a l a cunci jncia de que en su casa 
solariega, entre los suyos, era grande. Sa
bia bien y sabíamos todos que ya había 
hecho bastante por su gloria y la nuestra, 
y eso le bastaba Modesto, con la ingénita 
modestia del mérito verdadero, sencillo, 
caíiñotjo, todos veíamos en él una joya 
nuestra, una gala justísima con la que ñus 
enorgullecíamos y reservábamos p;ira las 
grandes solemnidades;. 

Su talento, su prodigiosa habilidad, su 
eficaz concurso estuvo siempre pronto á 
remediarlas desgracias de su pueblo, sin 
regatear momentos* 

rl\)do se lo ha llevado la muerte y "del 
mágico edifiVio formado púv su fantasía 
no queda nada. Pasarán los años y al ve-
nir otras generaciones, otras juventudes, 
tal vez no quede-de su -recuerdo mas que 
su glorioso nombre puesto en la íxsa. 


